
Y multiplicarlo.



(Ver artículo “Las dos 
piernas de la Sanación” - Segunda Pierna)

En la Iglesia tenemos las flores que embelle-

¿Cúal es el más importante o
el mejor si todos son suscitados por el mismo
Espíritu?

Eso es ser flor y fruto.

Ya no somos flores y frutos, ya no aparecemos, 

ya no lucimos a los ojos de los hombres. Sin 

embargo, Papa Dios tiene otro trabajo: ser raíz. 
No importa si eres niño, jóven, si eres adulto o 

anciano. Tú puedes ser raíz. 

Otros  han sido fortalecidos en la fe y han recibido 
vida, la vida de Jesucristo quien “Ha venido a 
darnos vida y vida en abundancia” (Juan 10,10).

Son raices dando vida.

.


